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GAZETA DE MADRID
DEL MIERCOLES y DE MAYO DE 1813.

DINAMARCA.
Copenhague <T de marzo.

En esta capital se ha publicado la real <5rden si­
guiente:

Nos Federico vi, por la gracia de Dios Reí de 
Dinamarca y de Noruega 8rc. hacemos saber:

Como en virtud de nuestra ordenanza del día 5 
de enero del presente año, relativa á la mutación 
introducida en las monedas de nuestros reinos y de 
nuestros ducados, han debido principiar á hacerse 
en dinero de banco los pagos y las cuentas en los 
ducados de Schlesvvick y de Holstein, y que cada 
uno de nuestros vasallos está obligado á admitir di­
cho dinero; sobre lo qual hemos tenido por conve­
niente mandar o que sigue:

art. 1 Los que tuviesen que vender frutos ó 
mercaderías,de qualquierespecie quesean, ó se en­
carguen de obras , labores o de otras prestaciones 
por dinero , deberán fixar el precio de sus mercade­
rías ó de su trabajo en dinero de banco , y no po­
drán denegarse á recibir este dinero en pago.

2.0 Los que no quieran admitir este dinero por 
las mercaderías y frutos que traxeren al mercado 
serán castigados con la confiscación de todas las 
provisiones y mercaderías que tuvieren consigo.

3.0 Qualquiera que contraviniendo al artículo 
i.° no quisiese recibir el dinero de banco en pago 
de mercaderías, obras u otras prestaciones, sera 
castigado con una multa desde 20 hasta 500 duca­
dos, según sus facultades y las circunstancias de! 
caso: eu el de reincidencia se aumentará la multa 
hasta iG escudos, sin que pueda exceder de es- 
ta suma.

Ouando el delincuente no tenga bienes para, sa­
tisfacer la multa se le castigará con prisión por 
ocho dias a lo menos, >' por seis semanas á lo mas,
6 se le arrestará en una fortaleza desde dos hasta 
seis meses.

4.° Una mitad del producto.de los objetos coft- 
fiscados y del importe de las multas se aplicará á 
favor del denunciador del delito sobre que recaye­
re el castigo, y ia otra mitad se echará en la caxa 
de los pobres tie cada lugar.

GRAN BRETAÑA.

Londres tg de marzo.
A bordo del navio de S. M. el Duncan, en el sur­

gidero delante de Brcst, 7 de marzo de .1813.

„Moi <eúor mío; suplico á vmd. que inserte en 
su gazeta (éf C- itrricr) algunos por menores de la 
escuadra enemiga anclada en la rada de Brest,
*Habiendo oido decir antes de salir de Ingla­

terra que Napoleón había expedido las órdenes

competentes para que al instante se desarmaran las 
esquadras que tenia en los puertos de Cherburgo y 
Brest, y que pasasen al Norte á incorporarse con 
el resto de su exérdto las tripulaciones de aquellos 
navios; e.xcitado de los rumores y falsas relaciones 
que circulaban entre nosotros, me acerqué ayer 
bastante al puerto de Brest para reconocerle con la 
fragata la Andró maca. Estando el tiempo claro, y 
soplando el viento del nordeste, hemos podido ob­
servar los movimientos de la esquadra enemiga con 
la mas puntual exactitud, y por lo mismo tengo 
motivo para poder decir á vmd. en orden á este 
puerto que lejos de hallar los navios francesas des­
armados, como se nos dixo, nos causó sorpresa ver 
en la rada seis navios de línea, y cinco de ellos ma­
niobrando y exercitándose en la misma con seis fra- 
gatas. Luego que hicimos este reconocimiento de la 
esquadra enemiga viramos de bordo, y nos incor­
poramos á nuestro digno almirante sir Harry Bur- 
rard Neal, que monta el navio de S. M. el Boyar, 
y manda ademas al Magnificent, al Abtrcrombie, 
al Conque stadore y la fragata el Stag; dímosie 
cuenta de los movimientos del enemigo, y-vinimos 
juntos al surgidero delante de esta rada adonde es­
tamos.” {The Courrier.)

ESPAÑA.

Madrid 4 de mayo.
El dia 8 de marzo próximo pasado destituye­

ron las cortes de Cádiz á -la regencia, y crearon 
provisionalmente otra nueva, compuesta-de tres in­
dividuos, la que después fue nombrada en propie­
dad el 22 del mismo mes. ...

Éste acontecimiento estaba ya mui indicado; 
los periódicos de aquella ciudad no hablaban de otra 
cosa ya hacia quatro meses, y la caida de Ja anterior 
re ge uc ¡a era inevitable. Su proximidad despertó la 
ambición de todos los partidos, exaltó su recipro­
ca animosidad, y puso en movimiento las pasiones 
y los manejos que animan y emplean las tacciones 
en tiempos de revolución y de anarquía. Unos gri­
taban por un dictador d la romana j otros clama­
ban porque se nombrase regente según las antiguas 
leyes á la princesa del Brasil; quien queria una re­
gencia intervenida en todas sus operaciones por un 
diputado de cortes; este designaba para regentes a 
tres diputados; aquel.á tres acérrimos liberales, que 
no hubiesen tenidóu.nunca empleo por ningún go­
bierno; esotro á. tres , personas mui condecoradas, 
obispos,: grandes, generales viejos ó magistrados an­
tiguos ; en fin,: hubo facción que. por la voz de un 
periódicol(i) pidió por regentes ai iraile geroifuno

<;»> - -Asi se dice ett el Redactor general núiu. 649 
y en el Diario mercantil del 30 de marzo.



que compone la gazeta de la Mancha, a! marques 
de Vílfepanés-! autor del Diaria de la tarde., y á 
un padre Al varado, que parece ser el Gerundio de 
Cádiz , todos tres mui conocidos, á lo menos por 
ser el blanco de las bien merecidas burlas de los es­
critores liberales. ;

Los ingleses, inal encubiertos*sus designios, y 
queriendo por un medio indirecto apoderarse del 
gobierno de Cádiz, como lo están del de Portugal, 
hace tiempo que concibieron él proyecto de hacer 
recaer la regencia en la infanta Carlota; y aprove­
chándose ahora de la anárquica confusión «pre veían, 
han renovado esta tentativa baxo mano. En efecto, 
esta idea se ha presentado y esforzado en varios fo­
lletos de una caterva de escritores que, ó vC-ndidos 
i la influencia inglesa, ó alucinados por especiosas 
razones y rancias preocupaciones, han cooperado á 
las pérfidas y secretas intenciones de los únicos y 
verdaderos enemigos de la independencia é integri­
dad de la España.

La verdad de este hecho, y sobre todo la exác- 
ta pintura del horroroso estado en que se halla la 
insurrección , se encuentran en un papel impreso en 
Cádiz pocos dias antes de la mudanza de regencia, 
del que copiaremos varios pasages, haciendo sobre 
ellos algunas ligeras y oportunas obse rvaciones.
,, Si en el estado deplorable en que te halla la na- 

»don convendrá se nombre para regenta de 
si España á la señora infanta Doña Carlota 
« Joaquina, princesa del Brasil. Cádiz, en la 
«imprenta Tormentaria: año de l8t$.

,, Si damos una ojeada sobre el quadro de nues- 
#» tra revolución, con dificultad se encontrará una 
« época mas crítica que la del dia, y en la-que pe^ 
«ligremas la salvación de la patria. Exhausto nues- 
»»tro erario; nuestros almacenes desprovistos, y sin 
*»esperanzas.de poderlos reponer; el exército dés- 
«nudo y sin paga, y reducido á buscar su subsis- 
»renda en solo el país que pisa por falta de un plan 
si sabio en el importantísimo ramo de la distribución 
«y recaudación; las leyes sin vigor, y por consi- 
„ guíente la administración de justicia en el estado 
«mas deplorable; el gobierno desacreditado hasta 
„ lo sumo,. y sin fuerza moral para dar vigor á la 
» gran máquina: del estado, que está ya para dar el 
«último estallido; el espíritu público apagado, y 
«casi sin esperanza de que pueda revivir por el re- 
« troceso espantoso é increíble que se ha hecho dar 
»á nuestra revolución, abandonando ó persiguien- 
»do á los patriotas, y colocando en casi todos los 
« destinos á; hombres manchados y desacreditados. 
»Todas estas tristes verdades se presentarán de un 
»>golpe' á la imaginación', si nos detenemosá refie- 
MXÍonar un momento sobre nuestra infeliz situa- 
«cion. Sin. riesgo de que se nos tache de un carác- 
«ter apocado ó demasiado melancólico, podremos 
«comparar el estado en que nos hallamos á una na- 
n ve situada en alta mar en.medio de una horrorosa 
«borrasca, agitada de vientos contrarios, sin capi- 
«tan, sin piloto, sin timón, sin aguja de marcar, 
«sin carta, y por consiguiente, sin norte, sin ruin- 
n bo y sin tino. En tan lamentable estado ¿ qué es- 
» peranza tendrá la tripulación <dc poderse salvar? 
«Todos se abandonarán á-la desesperación, y no se 
«oirán ya mas que ayes lastimeros, que llegarán 
«hasta el cielo, implorando socorro del Todopode.- 
»roso. Este es puntualmente el estado en que se 
«halla nuestra desgraciada qacipn, digna de mejor 
-•»^ucr:e.,, a

45® La idea .justamente tenemos todos .del
estado dé La hwurreectotr; y es tal la conformidad 
que sobre este punto hai en todo el reino, que las 
propias imágenes de que se valen en Cádiz para 
pintar su situación se ven al mismo tiempo en los 
periódicos de provincias distantes. Nada podemos 
añadir á las animadas descripciones del autor de es­
te escrito, que por otra párte tienen la ventaja de 
hacerse por un testigo ocular, y exento de la nota 
de parcial; y solo observaremos, que asi este como 
todos los escritores de la insurrección no conocen la 
cansa de la mudanza y retroceso qué advierten en 
d espíritu público. Se equivocan en señalar por tal 
causas extrañas y parciales, quaiuio la verdadera 
está en la naturaleza misma de la revolución; pero 
desenvolver esta ¡dea no es parados estrechos limi­
tes de una nota.

,s Luchando con un enemigo que á la fuerza 
» reúne la habilidad y la astucia; sin gobierno ni 
« pían que la dirijan en tan desigual y sangrienta 
«lid; agitada por la divergencia de opiniones en los 
«mismos que débian rectificarlas; abrumada por 
«tantos reveses sufridos; devastado el país por los 
«enemigos y por la mala administración de nuestro 
«gobierno; desorganizados y sin disciplina nues- 
«rros- exércitos; sin observancia, en lili, nuestras 
m sabias leyes antiguas y modernas; qué resquicio 
«de esperanza queda de podernos salvar? Seremos 
«-infaliblemente presa, si no se pone un pronto y 
«eficaz remedio, ó de nuestros enemigos, ó de un 
»tirano doméstico, ó del primer advenedizo- que á 
«la fuerza reúnan la osadía. Si de las c.m-as hemos 
«de sacar los efectos, no seremos temerarios en 
»anunciar que no está lejos el día que caiga sobre 
«nosotros la última y mayor de las' desgracias, y 
«perdamos ó nuestra existencia política ó nuestra 
»libertad civil.

■„Si tal sucediese, sobre vosotros, representa n~ 
«tes de esta gran nación, sobre vosotros caerán l.;s 
«maldiciones de todos los españoles de ambos he- 
«misferios; pues pudiendo, no quisisteis sacude*; 
«del abismo de males en quedos sumergieron ¡a 
»ignorancia, el egoismo, la infamia v la inacción. 
«No podéis alegar ninguna excusa-, vosotros habéis 
«conocido el mal, y no habéis querido poner reme- 
«dio, ó no habéis tenido virtudes para ello. For- 
» masteis la constitución: la mandasteis'observar á 
«toda la monarquía española; pero la secretaría y 
«las comisiones del congreso ya no pueden sopor- 
«tar el peso de las infinitas reclamaciones que de 
«todas partes se han hecho contra infracciones las 
«mas horrorosas y escandalosas. ;Y qué habéis 
«hechor i odas, todas han quedado impunes. Dias 
«hace que'estaÍ5‘convencidos que la actual regencia 
«no ha correspondido á las esperanzas que en :u 
«nombramiento os prometisteis-, habéis confesado 
«su nulidad, y conocido que sus principios, ¡deas 
«é intereses están en oposición con los vuestros: en 
«la bóveda del congreso hemos oído resonar los 
«clamores de algunos «Je los mas respetables de 
» vosotros, diciendo que uq había gobierno. ¿ Y qué 
«habéis hecho? Permitís que aun continúen en sus 
« destinos unos hombres que vosotros misinos habéis 
» desacreditado.”

Ya vemos á los escritores de Cádiz dar pasos 
mui largos hacia lá verdad; reconocen que se han 
empeñado en una lucha desigual; cónfiesan que sus 
esfuerzos para formarse un gobierno han sido in- 
fructosos , y anuncian que en el estado de anar­
quía en que se hallan están expuestos a perder la



independencia política y la libertad civil. Asi su­
cede ru ciertamente si lo que ellos cuentan entre las. 
últimas desgracia no fuera él término de las que 
afligen h. España; si una mano poderosa no asegu­
rase la misma independencia y libertad que temen 
perder, y por las que tan engalladamente pelean.

Un solo paso falra que dar á los españoles ilus­
trados de la insurrección ,y es desengañarse de que 
sus cortes y regencias no pueden hacer eri adelan­
te lo que hasta ahora, les ha sido imposible. Una 
sencilla refle.xton bastará á probar esta verdad. Si en 
cinco años., teniendo mas medios y recursos, y so­
bre todo estando el entusiasmo revolucionario en 
todo su auge, no han ilegado á consolidar una for­
ma regular de administración pública, ¿qué podrán 
hacer ahora exhaustos de tedo, y Apagado entera- 
mente el espíritu público? Pero veamos el expe­
diente con que intentan salir de su apurada si­
tuación.

„ En la terrible situación en que estai* y habéis 
» puesto á la nación (ios representantes) no alcan-
• zainas ningún medio, solo sí descubrimos dos ex- 
«iremos: 6 perecer ignominiosamente, ó dar un 
»paso fuerte y agigantado, que haga estremecer á 
« quantos egoístas y malvados se han opuesto o in— 
»temen opouerse directa ó indirectamente á las
• nuevas instituciones que habéis sancionado. Para
• caer en el primer extremo nada os queda que ha- 
»*cer mas que seguir el mismo camino que hasta 
«aquí. Para lograr el segundo tenéis que hacer mu- 
« clio. Debéis emprender una marcha noble y ina- 
ogestuosa, resolviendo siempre en grande, y sin 
« entreteneros en pequeneces que desdigan del alto 
«carácter y puesto que ocupáis, y debéis proceder 
»inmediatamente á mudar la regencia.

,.Los.hombres que han mirado de cerca, y es- 
«tudiado eL curso de las corporaciones numerosas, 
« conocen la gran dificultad que hai en que todos sus 
«individuosJ>e convengan en un punto, aunque se 
« quiera suponer á lodos animados de las mismas 
«ideas, y sentimientos; porque ¡as mas veces los in- 
»tereses y las pasiones de algunos están luchando 
» con sus mismos sentimientos y con los de sus com- 
» pañeros. Baxo este supuesto, aunque quisiéramos 
« conceder por un momento que todos los indlvi-
• duos que componen el congreso nacional están 
«animados de los mismos principios é ideas, y quo- 
»todos se conducen al bien general de retornará la
• patria su libertad política y civii, con todo con- 
«tesaremos de buena té la gran dificultad en que la 
«mayoría se reúna para dirigirse al punto couveni- 
« do,.porque no iodos están dotados de aquella fir- 
«meaa. de alma capaz de ahogar las pasiones mez- 
« quinas quando se trata del bien general de la pa- 
»tría.

. «Confesamos, volvemos á decir, estas dificul— 
«tades; pero estando convencida la mayoría de. la 
«nulidad del gobierno actual, de los dias de amar- 
« gura que amenazan á la patria, de la mortal apa- 
«.tía que nos conduce al sepulcro, y de que para 
«dar tono á la máquina del estado se deben elegir 
«precisamente para la nueva regencia hombres de 
«una fibra fuerte, que hayan dado pruebas nada 
«equivocas de un acendrado patriotismo, y de un 
«amor verdadero á las muevas instituciones; debe 
«¡a mayoría reunirse• y atacar en. colana cerrada á 
« los del.-partido opuesto, hasta obligarles á que en- 
«iren en sus deberes, ó debilitarlos á lo menos pa- 
« ra que sus esfuerzos sean impotentes.”

Empeñados los insurgentes e:i clasdonoccr ó des­

echar el único medio, que existe sata salir de la 
anarquía.en que.se hallan sumidos,-tienen que acu­
dir a extremos» no menos terribles.que peligrosos, 
y siempre ineficaces. Mudar df regencia , elegir 
para ella hombres de tata fibra fuerte y amantes 
de las nuevas instituciones , y dar un, paso fuerte 
que haga estremecer á quantos se han opuesto á 
ellas o intenten oponersex he aquí el último recurso 
de los obstinados revolucionarios. Ellos mismos con- ' 
fiesan que no carece de- dificultades; pero vénzan­
se en buen hora; haya una nueva regencia com­
puesta de ¡os hombres dé mas firme carácter y mas 
decididos por.Ja causa de la insurrección, ¿qué pa­
so fuerte podrán dar para acabar con los enemigos 
de las nuevas instituciones? ¿ Ignoran acaso que es­
tos enemigos conservan uaa fuerza moral .superior 
á la suya i Las revoluciones políticas , no cesaremos 
de repetir (i), se terminan por los progresos del es­
píritu público, ó por la fuerza de las armas. ¿Ten­
drá la nueva regencia á su disposición alguno de 
estos dos medios? El espíritu público está apaga­
doj las voluntades, cuya reunión lp ha de formar, 
divididas por la divergencia de opiniones j no hal 
otro remedio que acudir á la fuerza armada. Y unos 
exércitos desorganiza ¡os y sin disciplina, y unos 
soldados que participan, de la misma divergencia de 
opiniones que el resto de la nación ¿ podrán ser los 
instrumentos de este paso juerte ? ¿ Y á qué termi­
naría sino á una nueva guerra civil en el seno de un 
partido que ya sostiene otra ? ¡ Qué horrores! ¡ Qué 
consecuencias! Es mui fácil declamar, y extasiarse 
con hinchadas frases; pedir remedios extremados, 
y gritar por medidas de terror; pero .sin calcular 
ni prever los resultados. Por fortuna; todo esto se 
queda.en palabras y voces, y nada mas'.

Lo nías extraño e? que estos mismos escritores, 
quando descienden de la tribuna, y escriben con 
la calma que exige la. investigación de la verdad, 
confiesan los principios de que tanto se, apartan en 
el calor de las pasiones que los agitan. E¡ siguiente 
pasa ge nos presenta Ja misma idea que acabamos de 
indicar.

„Si volvemos la vísta á principios del siglo pa* 
«sado, nos horrorizáremos del quadro. espantoso 
« que se nos presentará. Veremos que por la in- 
« discreción y falta de previsión de Carlos it se con- 
«virtió España en teatro de la guerra» y que casi
• todas ¡as potencias del continente vinieron-á dispu-
• tar, unas los dereehos .de Feiipe v, y-las mas los 
« del archiduque Carlos. Veremos que en esta mis- 
» ma nación unas provincias se declaran del parti- 
« do de aquel, y otras de: este : que en una misma 
» provincia unos pueblos siguen á Felipe v, y otros 
«al archiduque: que eu un mismo pueblo unas fa- 
« millas se declaran por este, otras par-aquel ;,y que 
«en una misma familia el marido defiénde los dere- 
»»dios del archiduque, y la muger los de Felipe v; 
«que un hermano toma la« armas por aquel, y el 
«otro por este. Es imposible numerar las desgra- 
« cías, los incendios de pueblos, las tab$ de-las mas 
«feraces campiñas, el reacor éntre los pueblos y 
« familias , la sangre que se derramó ,. las crueldades 
«que sucedieron en esta malhadada guerra. Pero 
« apartemos la vista de un quadro tan horroroso, y 
«sírvanos de lección para no ser envueltos en otra 
« guerra civil.”

-Entrando en la discusión de la cuestión princi­
pal que se propone en este escrito, después ae nu­

il) -Véase la grieta de Madrid del lunes 4 de enero.
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nifestar (como se ha visto) el peligro de que el 
nombramiento • de regente en la princesa del Brasil 
no acárréaseTitra gúerrá civil i guerra que necesa­
riamente traería consigo todo extremo y paso fuer­
te qne adoptasen los corifeos de la insurrección, 
pasa á examinar si en la infanta Carlota se cono­
cen virtudes para colocarla al frente de la re­
gencia de España, capaces de dar tono á esta 
nación moribunda , y dice asi:

Bien sabida es la conducta que observó esta 
n señora y su esposo antes que se acercasen los exér- 
« citos franceses á invadir sus dominios de I’ortu- 
« gal, abandonándolos con toda su corte y rique- 
n zas, y trasladándose á Ric-Janeiro , quando si hu- 
» biesen tenido amor á sus subditos, y aquel horror 
«y grandeza de ánimo que deben acompañar á los 
« Reyes , debieron poner en movimiento todos los 
« recursos qHe estaban á su alcance, y defender el 
«país palmo á palmo, sacrificándolo todo por con- 
«servar la independencia y el decoro nacional. Y 
«en el casó de no haber podido resistir la fuerza 
«enemiga, y después de haber perdido hasta el 
«último testo <¿e sus dominios, debieron retirarse, 
«no á Rio—Janeiro, 3© ¡eguas del continente eu- 
«ropeo, sino á las islas Terceras, para volver de 
«nuevo á la pelea siempre y quando alguna suerte 
«feliz desase desocupado ae enemigos parte ó el 
«todo del territorio portugués. ¿ Qué ventajas no 
«hubiese sacado de una nación por su carácter 
«guerrera y brava, que ha hecno tremolar sus 
«enseñas en las quatro partes del globo siempre 
«que ha estado bien dirigida? ¿Por qué no ha ve— 
« nido á ponerse al frente de sus súbditos para díri— 
«girlos y gobernarlos en tari crítica y penosa si- 
«tuacion, y para dulcificar los infinitos trabajos que 
«hanpadecido .os portugueses en tan cruda y sau- 
« grientá guerra ? Por qué ha permanecido trau- 
«quila en Rio-Janeiro, en un país pajíico y tan 
«distante, quando los sagrados deberes de reger.- 
«ta la llamaban á Portugal? Y una señora, que 
«tanto influxo tiene con su esposo, que ha cane- 
« tido la imperdonable debilidad de abandonar sus 
«domipios Sin-hacer la menor resistencia, y dexar 
« á sus súbditos en la mas deplorable horundad, 
«; creeremos tenga bastantes virtudes para poncr- 
»se al frente del gobierno español, para reanimar 
« y entonar esta moribunda’ nación \ lis preciso de- 
«lirar para creer que quien no ha tenido fortale- 
«za para conservar lo suyo, la tenga para recon- 
«quisrar y conservar lo ageno.

,,Ademas ¿quién podrá asegurarnos que la se- 
«ñora Carlota, amañada ya á mandar como su 
« madfe, y acostumbrada á que sus súbditos obe- 
» dezcan ciegamente, pueda sujetarse á guardar y 
«observar religiosamente las nuevas instituciones 
«proclamadas y sancionadas por el congreso nacio- 
«nal? Sí nial no acordamos, creemos haber Icido en 
» la gazeta de Lisboa un decreto de la regencia de 
«Portugal, expedido desde Rio-Janeiro'mandar- 
«do que por ningún título se permitiese escribir 
«nada en Portugal sobre las cortes de España, y 
«que no se diese entrada á la constitución formada 
«por las mismas, ni que se pudiese reimprimir y 
«traducir al idioma portugués. Pero aun en el caso 
«de suponerla (que estamos raui distantes de creer) 
«tan dócil, que se acomodase al nuevo sistema es- 
«tablecido por el congreso, rodeada del enxambre 
«palaciego de la corte de Portugal, y de la cor-

«rompida de sus padres Carlos tv y María Luisa, 
«i se hallarla con bastante libertad para respetar 
» nuestra constitución? Si cayésemos en la desgra- 
«cia de que las cortes nombrasen á esta señora por 
« regenta, nos parece ver ya á la multitud de pa- 
«laclegos, grandes, ministros, covachuelos y con» 
«sejeros de ambas naciones felicitarse mútuamen- 
«re, y arrodillados á sus pies darla mil enliora- 
« buenas.

,,¡Qué lenguage no usarla esa raza de hombres, 
«que no puede vivir sino con ei despotismo y las 
«tinieblas, si por desgracia viniese la infanta Car- 
«Iota á ser regenta de España 1 ¡Infeliz nación si tal 
«sucediese! ¿Qué utilidad habríamos sacado sacrifi- 
»cando medio millón de víctimas para recobrar 
« nuestra independencia política y civil, y para sos- 
«tener en el trono á Fernando ? Todos nuestros 
«sacrificios habrían sido en vano: volveríamos á ar- 
«rastrar las mismas cadenas que en el tiempo da 
«Carlos iv, y volveríamos á ser el juguete de los 
«caprichos de otra corte como la de María Luisa. 
« Si esta había de ser nuestra suerte, ; por qué'hi- 
« cimos Ja menor resistencia ?=El Patriota á prueba."

Las dos razones principales á que se reduce el 
objeto y la mayor parte cLel contenido de este pa­
pel, á saber : que el nombramiento de regente en 
iávor de la princesa del Brasil podria acarrear una 
guerra civil, y que esta señora no se halla adorna­
da de las calidades necesarias para tan delicado pues­
to, adquirirían mayor fuerza si los escritores de Cá­
diz. se explicasen con la libertad que tanto decan­
tan, pues no los creemos tan poco perspicaces que 
no conozcan ya los designios de los ingleses. En 
este caso debieran decir sin rodeos: „ ei nombra­
miento de la Carlota para regente nos sujeta á la 
tiranía civil de la Inglaterra, como el del lord Wc- 
lüngton para generalísimo nos ha sometido á su 
despotismo militar: ia princesa del Brasil, baxo 
qualquier aspecto que se la mire, será un instru­
mento mui á propósito para imponernos entera­
mente el yugo ingles: los hombres b.ixos y serviles, 
para quienes h independencia, el honor y la pros­
peridad nacional nada significan j y solo oyen i a 
voz de sus mezquinos intereses, están prontos, ¿.ar­
rastrar tan infame cadena; pues los que hasta aquí 
nos parece hemos peleado por la causa de la nación 
tomaremos ahora las armas contra todos estos que 
la abandonan tan vilmente.” Si este no es el lengua- 
ge* es el espíritu del que ambiguamente emplean 
muchos escritores insurgentes.

. No dudéis, podremos dec:r á los liberales de 
Cádiz retorciendo su mismo argumento, no dudéis 
que- hab eis sacrificado inútilmente medio millón :de 
víctimas para recobrar una independencia política 
y civil, que solo habéis perdido quando os habéis 
empeñado en el quimérico proyecto de sostener el 
ideal trono de Fernando. Si no os unís á nosotros; 
tarde ó temprano volvereis á arrastrar las misma* ca­
denas que en tiempos pasados: esta será vuestra 
suerte después de tanta resistencia por un funesto 
error á la imaginada pérdida de los derechos de la 
nación. Esta los ha recobrado, y Jos goza baxo el 
dominio y tutela de un Re¡ que ha traído por dote 
á la España esta independencia é integridad que 
tanto ansiáis. Mientras dure vuestra resistencia, si 
aun resistís, no esperéis otra alternativa que ó la 
anarquía, ó el yugo de la superstición, ó las cade­
nas de Inglaterra.

EN LA IMPRENTA REAL.


